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RESUMEN
 
Este trabajo consiste en un recorrido exhaustivo por la historia 
onomástica de Julio Cortázar. Se parte del hecho conocido y documentado 
de la multiplicidad de firmas con las que el autor argentino fue dejando huella 
en escritos de diferente tipo: documentos oficiales, cartas particulares, 
obras críticas u obras de creación. El nombre que documentaba la autoría 
y la responsabilidad de lo escrito evolucionó de un inicial « Julio Florencio 
Cortázar » al definitivo « Julio Cortázar », pasando por diferentes 
variaciones del primero y por versiones bastante más singulares, como 
« Cocó » o « Julio Denis », el seudónimo con el que firmó sus primeras 
publicaciones y no pocas cartas de los años 40. Se ofrece aquí, entonces, 
no sólo la documentación más extensa disponible hasta el momento de 
esa transformación onomástica, sino que además se relaciona ese proceso 
con la formación de una identidad personal y la construcción de una figura 
de autor, que busca hacerse (con) un nombre propio a partir de (y para 
nombrar) las obras por las que quiere hacerse conocido.




This paper consists of a comprehensive tour through the history of 
names of the writer-later-known-as "Julio Cortázar". It is already known 
and well documented that the Argentine author marked his writings with 
a variety of firms: official documents, private letters, critical or creative 
works were attributed, first to "Julio Florencio Cortázar", and only after 
some years to the definitive "Julio Cortázar". Meanwhile, one can find 
different variations of the first name or other versions, as "Cocó" -his 
familiar name-- or "Julio Denis", the pseudonym that signed his first 
publications and many letters from the 1940's. Here, it is offered not only 
the most extensive documentation on this name-changing available at the 
time, but also it is made clear the relationship between this process and the 
formation of personal identity and of the "image of an author", seeking to 
forge his proper name and the name for the works, he wish to be known for.
Keywords: Cortázar, biography, onomastics, pseudonym, identity, 
authorship
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El nombre de autor no es, pues, exactamente un nombre propio como los 
otros (Foucault: “¿Qué es un autor?”).
Deny thy father and refuse thy name (Shakespeare, Romeo and Juliet, 
Acto II, escena II).
Si vous savez changer de nom, vous savez écrire (Genette, Seuils).
“Escrito en el agua…”
	 Conocemos	el	epitafio	que	John	Keats	decidió	para	sí	mismo:	“Here	
lies one whose name was writ in water”.	El	nombre	de	Cortázar	–quien,	






actualidad (acudiendo, por ejemplo, al servicio de “Google Alerts”), no re-
sultaría	difícil	comprobar	que	su	significado	se	llena	de	ruido	en	el	vasto	
océano	 informacional,	mientras	 seguimos	 creyendo	 saber	de	 quién	ha-
blamos.	A	tres	décadas	de	la	muerte	del	autor,	podría	acaso	decirse	que	
también su nombre, inevitablemente, ha entrado en un proceso de des-
composición.
 Varios ensayos se han preguntado ya por el efecto de la muerte sobre la 
recepción	e	incluso	sobre	la	construcción	de	la	figura	de	autor,	en	el	caso	









muera realmente	el	autor	para	que	nazcan	realmente sus lectores. Y, sin 
embargo,	el	caso	es	que	algunos	de	sus	lectores	nacimos	(al	menos	como	
lectores,	unos,	y	otros,	en	número	creciente,	de	modo	absoluto),	cuando	

















 Por esa dependencia de sus textos, el nombre del autor, además de 
mezclarse y a veces diluirse en el ruidoso océano informacional –como 








de su corpus in vita,	desestabilización	acaso	–inquietantemente–	prepa-
rada por el propio autor. Cortázar, por sus textos, se vuelve un revenant, 
entonces,	un	perfil	“líquido”	(si	queremos	usar	otra	metáfora	del	día)	en	
flujo	 y	 reflujo	 permanente,	 que	muestra	 un	 contorno	 distinto,	 según	 el	
nombre	con	el	que	se	lo	invoque.
	 Selnes	 analiza	muchas	 de	 las	 estrategias	 de	 “retorno”	 que	 Cortázar	





textos (como el llamado “cuaderno de bitácora” de Rayuela); su ingente ta-
rea	como	traductor	(estudiada	a	la	perfección	por	Sylvie	Protin);	el	conte-
nido del verdadero legado	de	los	papeles	cortazarianos,	de	acceso	público	
a investigadores (conservado en las universidades de Harvard, Princeton, 
Austin	o	en	bibliotecas	como	la	de	la	Fundación	Juan	March	y	–al	pare-
cer–	la	pública	de	Managua1); los rescates interesados –in vita– de textos 
concretos, supuestamente olvidados o pertenecientes a su “protohistoria” 
(como se ha llamado el periodo pre-Bestiario):	el	cuento	“Estación	de	la	
mano”	(con	innumerables	variantes;	Mesa	Gancedo)	o	el	único	soneto	de	
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1	“[...]	la	Colección	Bibliografica	“Julio	Cortazar”	[sic, sin tilde(s)], donada por el escritor del 
mismo	nombre	en	1988,	y	constituida	por	2486	volúmenes	que	formaron	parte	de	la	biblio-




trico:	“nace	de	sí,	tan	sólo	de	sí	sale	/	y está en ti mismo o lo está , ese genio	/	que	habrá	de	
transmutar	tu	vida	entera”	(vv.	12-14),	que	fue	corregido	(y está en ti mismo o no lo está, ese 
genio)	en	la	entrevista	con	Julio	Huasi	de	1981	(y	así	se	recoge	en	Cortázar,	2005:	85).
3 Los documentos más cercanos a esa partida conocidos hasta el momento deben de ser la 











Presencia autorizado por el autor en vida (impreso en el marco de una 
entrevista)	y	que,	justamente,	es	el	único	que	en	la	edición	original	tenía	
una	errata	que	deshacía	el	rigor	métrico2.
 Como ya se habrá intuido, la inestabilidad del nombre también forma 







germinal. Quizá, entonces, no sea inoportuno realizar un recorrido por las 
etapas	 que	 permitieron	 al	artista-luego-conocido-como-Julio-Cortázar 
hacerse (con) un nombre, no sin antes haberse deshecho de otros.
Denominaciones de origen (“En mi casa me llaman…”)
J(ulio) F[lorencio] Cortázar [Descotte], alias Cocó































































Denis, como se ve en la dedicatoria de un ejemplar de Presencia a su her-
mana	“Memé”	(Ofelia	Remedios)	y	a	quien	todavía	no	era	su	cuñado9 Za-





























siempre en las cartas a su abuela (C2012/2), en las primeras cartas a la 
madre, en algunas notas personales a su lectura de la Biblia en alemán10 
y	–lo	más	significativo–	es	el	nombre	que	aparece	en	el	encabezamiento	de	
la	“famosa”	y	hasta	hace	poco	desconocida	“carta	del	padre”,	a	la	que	me	
referiré más adelante (C2012/1: 291 n.).
	 Pero	antes	de	ese	“solapamiento”,	el	nombre	público	que	se	impondrá	
por	mucho	tiempo	será	“Julio	Florencio”,	como	consta	en	la	mayoría	de	sus	
documentos civiles a partir de 1933, ya sea su libreta de enrolamiento (re-
producida	por	Goloboff),	o	las	sucesivas	fichas	relacionadas	con	su	tarea	
docente o discente entre 1929 y 194811.	Es	el	nombre	que	consta	también	
en	 la	 impresión	 del	 breve	 “Discurso”	 conmemorativo	 pronunciado	 por	
Cortázar	en	1935,	cuando	aún	era	alumno	de	7º	año	de	letras	en	la	“Es-
cuela	Normal	 de	Profesores	Mariano	Acosta”	 (Cortázar,	 2014:	 172-173).	
Así	lo	conocieron	también	quienes	habrían	de	ser	sus	primeros	modelos	
literarios vivos, como lo prueba una temprana dedicatoria manuscrita de 
Ricardo	Molinari	(en	este	caso	la	de	un	ejemplar	de	La muerte en la llanu-
ra,	Buenos	Aires,	Francisco	Colombo,	1937,	conservado	en	la	Fundación	


















de El puñal de los troveros	de	Belisario	Roldán	“con	arreglos	especiales	del	profesor	Julio	
Florencio Cortázar”, representada en agosto de 1941 por los alumnos de la Escuela Normal; 
un	discurso	el	“Día	de	la	Escarapela”	del	18/5/1942,	cuya	brillantez	mereció	el	premio	de	un	
cocktail-party	en	honor	de	Cortázar,	o,	finalmente,	a	mediados	de	junio	de	1942,	las	“Notas	
a	una	antología	de	 la	 literatura	 fantástica,	a	cargo	del	 señor	Julio	Florencio	Cortázar”	en	





texto se ha publicado en Papeles inesperados	(Cortázar,	2009:	162-166).	La	misma	firma	
aparece	también	en	una	carta	dirigida	a	los	estudiantes	de	la	Universidad	de	Cuyo	en	Men-
doza el 6/4/1946 (C2000/1: 202).











diario chivilcoyano La Crónica,	donde	siempre	que	se	relacionan	sus	nu-
merosas	y	diversas	apariciones	públicas	se	le	nombra	“D.	Julio	Florencio	
Cortázar”13.
	 En	el	nombre	completo	hay	una	vocación	de	seriedad14: es el nombre 
del recluta, el del estudiante ejemplar, el del profesor comprometido con 
la	vida	cultural	de	su	ciudad...	Es,	sin	embargo,	quizá	una	primera	másca-
ra:	mientras	se	inventa	un	seudónimo,	el	“verdadero”	nombre	es,	sin	em-




































Molinari	en	su	ejemplar	de	El alejado (Buenos Aires, Colombo, 1943; en la 
Fundación	Juan	March),	deja	constancia	de	esta	“disolución”:	“Para	Julio	
F.	Cortázar,	por	el	recuerdo,	en	manos	de	Mascialino.	Ricardo	E.	Molinari,	










vo casi solapadamente, se va produciendo la metamorfosis del nombre, y 
esto no sin distorsiones, como consigna Protin. En 1946, para Memorias 
de una enana	de	Walter	de	la	Mare,	“le	nom	du	traducteur	est	Julio	Cor-
tazar (sic,	 sans	accent)”	 (Protin	 I:	49),	pero	ese	mismo	año,	para	Naci-
miento de la Odisea,	de	Jean	Giono,	se	dice,	nada	menos,	“traducido	por	
J.C.	CORTAZAR”	[sic]”	(Protin	I:	57).	Sólo	en	el	tercer	libro	que	Cortázar	







































del autor– como 1951, las traducciones de Mujercitas	(de	Louise	Mary	Al-
cott) y Tom Brown en la escuela (de Thomas Hughes) vuelven a aparecer 
como	traducidos	por	Julio	F.	Cortázar20.
	 Por	otro	lado,	no	hay	que	silenciar	que	esa	inicial	deletérea	no	tendrá	
tampoco	un	 lugar	 o	 una	descodificación	 estable:	 si	 como	 se	ha	 visto,	 a	
veces,	fue	trabucada	con	una	“C.”,	hay	noticias	de	que,	con	ocasión	de	la	























realmente	conocí	en	Chivilcoy.	Al	otro,	al	de	después	de	Rayuela, al Cortázar del boom, ¡Dios 
mío!,	es	mejor	no	hablar	porque	la	gente	puede	decir	que	es	imposible	que	yo	haya	tomado	
unas	 copas	 con	él	 en	 el	hotel	Rambaldi,	de	don	José	Rosón,	 y	que	peco	de	 jactancioso.”	
(Domingo	Zerpa	a	Grange,	Cócaro	et al.: 90) “[...] dos cosas le debo a Cortázar; digo mal, a 
Julio	Denis.	Primero,	el	haber	tenido	la	paciencia	de	leer	mis	poemas	de	Erques y cajas y de 
aventurarse	a	prologarlo.	Segundo,	el	haberme	incitado	a	escribir	un	libro	ficticio	[...]	(93).	
Fernández Cicco da más datos al respecto.









nombre propio	 del	 autor.	De	hecho,	 es	 el	 primer	 signo	que	 apela	 a	 esa	
“función	autor”	de	la	que	antes	se	ha	hablado;	y	conocer	el	nexo	que	une	
a	“Julio	Cortázar”	con	“Julio	Denis”	resulta	una	información	básica	para	
acceder al rango de “cortazarista”. En algunos casos, incluso, se ha con-
vertido	en	guiño	para	iniciados:	“Julio	Denis”	será	también	el	nombre	del	
psiquiatra	que	aparece	en	la	película	Hombre mirando al sudeste (1986) 
de	Eliseo	Subiela,	o	el	del	profesor	protagonista	de	la	novela	de	Isaac	Rosa	
El vano ayer (2004).
	 Podríamos	decir,	entonces,	que	incluso	el	supuesto	seudónimo	ha	al-
canzado un rango de “fetiche onomástico”, cuyo uso tiene algo de ritual. 
Pero en su origen fue otra cosa.







pertar de Chivilcoy (Freire)24.	Al	año	siguiente,	1942,	Julio	Denis	firma	el	
prólogo	a	Erques y cajas de Domingo Zerpa (Cortázar, 2006: 146-148)25; 
y	en	1944	el	poema	“Distraída”	publicado	también	en	otro	número	inau-
gural, el de la revista Oeste	de	Chivilcoy	(Cócaro,	1970:	65)	y	que	es	casi	
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	 Otros	 textos	 inéditos	 también	 llevaron	esa	firma:	un	poemario	 titu-
lado De este lado27, contemporáneo de Presencia; los sonetos al parecer 
titulados	“Fábula	de	la	muerte”	(doce	según	Mignon	Domínguez,	que	sólo	
transcribe	 el	 tercero,	 firmado	por	 Julio	Denis	 en	 1941;	Cortázar,	 2005:	
563);	 los	poemas	“provenientes	del	don	del	Dr.	Arias”	que	publicó	Gra-




	 	Pero	“Julio	Denis”	no	es	sólo	el	nom de plume	de	un	autor	que,	por	
lo	demás,	no	publicó	demasiado	durante	los	años	en	que	se	sirvió	de	ese	
nombre.	De	hecho,	Julio	Denis	es	el	nombre	elegido y auténtico de alguien 
que	quiere	afirmar	una	identidad	distinta	de	la	pública.	El	epistolario	di-
rigido	a	Mercedes	Arias	(Domínguez,	ed.)	es	buena	prueba	de	ello:	de	las	


































































establecimiento docente de Chivilcoy: 22 de agosto de 1939. Trabajo anterior: profesor en 
la	ciudad	de	Bolívar	del	31	de	mayo	de	1937	al	31	de	julio	de	1939.	Sueldo	inicial:	360	pesos	
moneda nacional. Sueldo en el momento de retirarse: 560 pesos. Otros trabajos: suplencia 
en escuela primaria entre agosto y septiembre de 1936” (Perrone: 2). La salida de Chivilcoy 
la	data	Cortázar	el	4/7/1944,	 “también	para	mí	día	de	 independencia”	 (carta	a	M.	Arias,	
Mendoza,	29/7/1944;	Domínguez,	ed.:	266).
 Pero, además del epistolario, la consulta de la biblioteca personal del 
autor	(en	la	Fundación	Juan	March	de	Madrid)	revela	que	la	identificación	
con el nombre elegido le lleva a estamparlo en los ex-libris de sus ejem-
plares.	De	 la	exigua	muestra	–aleatoria	a	este	respecto–	que	he	podido	
cotejar se derivan fechas absolutamente coincidentes con las de las car-
tas31.	Los	libros	más	antiguos	que	se	identifican	como	de	Julio	Denis	se	
firman	en	1938	(por	ejemplo:	Situation de la poésie	de	Jacques	Maritain;	
Poésies	de	Mallarmé;	La machine infernal de Cocteau; Rimbaud racconté 
par Verlaine; o una Histoire de la poésie allemande),	y	los	más	tardíos	con	
la	misma	firma	llevan	la	fecha	de	1944	(por	ejemplo:	Mundos de la madru-
gada	de	Ricardo	Molinari;	Aprendizaje de la soledad de	Ulises	Petit	de	
Murat;	Les petits bois et autres contes de Supervielle; Sonnets to Orpheus 
de	Rilke	o	Una temporada en el infierno	de	Rimbaud).










au bois de Supervielle; Cien romances escogidos	en	la	colección	Austral;	
o The Concise Cambridge History of English Literature). Los ex libris de 
Cortázar,	de	nuevo	“solapadamente”,	vinculan	y	ratifican,	en	el	proceso	de	
“apropiación”	de	las	lecturas,	el	conflicto	del	nombre	que	habrá	de	proyec-





























llevará a Cortázar a citarlo admirativamente en Imagen de John Keats (como una de “las 
dos	voces	más	altas	de	mi	Francia”	–la	otra	es	la	de	Valéry–;	Cortázar,	1996:	261)	y,	de	ahí,	a	
traducir El inmoralista.	Es	significativa	también	la	coincidencia	cronólogica	entre	la	versión	
cortazariana	del	mito	del	Minotauro	(Los reyes,	1947)	y	la	que	hace	Gide	en	Thésée (1946), 
a	la	que	Cortázar	hace	referencia	en	una	carta	que	envía	a	Borges	(C2012/1:	273;	facsímil	en	
Montes-Bradley).




posible abandonar las otras “identidades de prueba” y empezar asumir el 
nombre	que	finalmente	querrá	darse:	Julio	Cortázar33.










phoon qui doit devenir Triptolème, dice en Perséphone André Gide)” (De-
voto: 68)34.
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36	No	sé	si	Cortázar	pudo	conocer	al	jesuita	austriaco	Johann	Nepomuk	Cosmas	Michael	De-





obras	del	cultísimo	literato	francés	Juan	Fernando	Denis	(1798-1800	[sic por 1890]), autor 
de	varios	relatos	de	viajes	por	la	América	del	Sur”	y	–cabría	completar	para	acercarlo	a	nues-
tro	autor–	autor	también	de	unas	noticias	complementarias	a	una	traducción	francesa	del	



















textos (de Vigny, de Claudel, etc.), Sagesse de Verlaine (1891) –cuya hue-




nes de Alain Fournier (1913)37. Por nuestra parte, si el anacronismo no 
lo	 impidiera,	pensaríamos	 también	en	aquel	 “lobo-hombre	 en	París”,	 el	
Denis, protagonista del cuento “Le loup-garou”	que	Boris	Vian	escribió,	










tico (Denis = Dionysos),	 sólo	nos	 queda	–y	 resulta	 tan	 tentadora–	una	
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sustantivo francés déni,	 “denegación”,	 lo	que	podría	 llevarnos	más	 lejos	
como	luego	sugiero,	porque	no	nos	conformamos	sólo	con	detectar	lo	que	
Genette denomina “effet pseudonyme”39.
	 Sabemos	que	hay	“alternativa	onomástica”,	y	eso,	desde	luego,	supo-
ne	un	desafío:	alguien	se	escamotea	y	provoca	 la	búsqueda40. El propio 
Cortázar	nunca	fue	demasiado	explícito	acerca	de	la	interpretación	de	ese	
nombre	aparentemente	más	cierto.	Muy	tardíamente,	en	1981,	se	refirió	







Empecé a publicar bastante tarde. No he sido un escritor precoz en el pla-
no	de	la	edición,	aunque	sí	en	el	de	la	escritura.	Quizá	haya	un	elemento	













































“rústica”	(en	palabras	de	Genette)43. Además, los datos parecen contrade-
cirla:	si	se	consideran	primeros	textos	logrados	–puesto	que	firmados	por	
“Julio	Cortázar”–	Los reyes  y Bestiario (en sus ediciones de 1949 y 1951 
respectivamente),	no	pocos	lectores	tendrán	dificultades	en	homologar	su	
“calidad”.	Y,	en	cualquier	caso,	su	publicación	es	bastante	posterior	a	 la	




rren,	pues,	 en	flagrante	anacronismo,	aunque	 se	 compadecen	con	otras	
estrategias cortazarianas, como el recurso al anagrama a la hora de refe-
rirse, más tarde, a sus poemas (travestidos en “pameos” y “meopas”), los 
cuales,	sin	embargo,	firmó	como	“Julio	Cortázar”,	mientras	que	los	firma-
ba	como	“Julio	Denis”	(así	Presencia)	en	el	periodo	en	que	más	creyó	–in-










Número 12, Año 2014
86
46	Según	Montes-Bradley	(187	n.)	es	un	artículo	concreto,	“Colette”,	en	La Nación, 20/11/1949 
(incluido	en	Cortázar,	2006:	230),	pero	no	dice	por	qué.	Según	la	carta	publicada	del	padre	
sería	“Presencia	de	Rosamond	Lehmann”	(La Nación,	3/7/1949,	lo	que	condice	con	las	fe-



















primeras publicaciones en revistas46	y	le	aconseja	que	para	evitar	confu-
siones	publique	sus	ulteriores	trabajos	firmados	con	su	segundo	nombre47.
	 Cortázar	 –siempre	 según	 Berg–	 evoca	 la	 anécdota	 ante	 Catherine	
Beaulieu-Camus (autora de una tesis inédita sobre el autor argentino) en 
dos	ocasiones	y	con	dos	años	de	diferencia	(13	y	34	de	esa	tesis),	y	en	am-
bas	proporciona	versiones	distintas.	En	la	última,	simplemente	dice	que	se	




mes travaux sous cette signature. Bien	à	vous.	Julio	Cortázar”	(Beaulieu-





Behauptung Cortázars– die entschiedene Negation des Vaters seitens des 
jungen Autors (so vor allem die zweite Version der Anekdote). Auf der an-
deren Seite jedoch –so der Wortlaut der Anekdote in erster Version– ist 
die	Negation	signiert	mit	“Julio	Cortázar”,	affirmiert	mithin	–oder	sol-













bre elegido	–como	he	señalado	antes–:	“Deny thy father and refuse thy 






cado un libro, y numerosos ensayos en revistas de B. A. Por una simple 
razón	de	mantenimiento	profesional	de	mi	nombre,	 sumándose	 a	 otra	
de	eufonía	que	me	interesa	más	que	la	anterior,	no	puedo	incorporar	mi	
segundo	nombre,	ni	siquiera	su	inicial.	Desde	el	.	[punto]	de	vista	del	que	
publica	esto	 tiene	 su	 importancia,	 y	 espero	que	Vd.	 la	 comprenda.	Por	
otra parte, en mis actividades civiles y burocráticas, uso mi nombre como 
podrá verlo en el membrete del sobre (C2012/1: 292).
 
 Si desde una perspectiva absolutamente profana –y sin interés ni ca-
pacidad para seguir muy lejos esa pista– nos atreviéramos a mencionar 
a	 Lacan,	 la	 interpretación	 psicoanalítica	 del	 seudónimo	 utilizado	 hasta	
unos	 pocos	 años	 antes	 de	 esta	 carta	 (y	 que	 el	 padre	 quizá	 no	 conoció)	
sería	menos	“rústica”,	pues	permitiría	ver	inscrito	el	signo	de	aquello	que	
el	psicoanalista	francés	llamó	la	“forclusión	del	nombre-del-padre”,	esto	
es –como también se ha recordado– el rechazo simultáneo y absoluto del 
nombre (nom) y del “no” (non)	paterno,	del	orden	y	de	la	prohibición	(fr.
wikipedia.org/wiki/noms_du_père).
	 Cortázar,	en	cualquier	caso,	no	necesitó	ni	de	“buenas	obras”	ni	de	la	




da– metonimia de sus textos.
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